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Lula da Silva, presidente del Brasil, de una forma
muy directa, ha expuesto su teoría sobre el aumen-
to de precio de los alimentos: “La causa de que la
comida sea cara es que el mundo no estaba prepa-
rado para que millones de chinos, de indios y de afri-
canos coman tres veces cada día”.
Ventura & Coromina, en una reciente viñeta en La
Vanguardia, lo expresaban de otro modo, según el
siguiente diálogo: “El 32% de los escolares españo-
les no ha probado nunca las espinacas”, “eso no es
nada: el 90% de los niños del tercer mundo jamás ha
probado pollo, filete, pavo, hamburguesas, queso,
gambas, calamares, merluza, chocolate, caviar…”.
Son dos reflejos de que la falta de alimentos en
muchas zonas del mundo no es un hecho reciente y
de que la actual crisis económica ha repercutido en
el precio y la disponibilidad de alimentos, lo que
agrava el problema del hambre, que no sólo afecta
al llamado tercer mundo, sino también a los econó-
micamente débiles de los países desarrollados
(cuarto mundo).
La situación no es nueva. A mediados del siglo
pasado, Josué de Castro, Presidente del Consejo
de la FAO (Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación) ya dijo “una
mitad de la humanidad no duerme porque tiene
hambre y la otra mitad no duerme porque tiene mie-
do de los que tienen hambre”. Hoy, unos y otros
seguimos sin dormir tranquilos. Este médico y
sociólogo brasileño fue clave para poner en eviden-
cia, a finales de los años cuarenta del siglo pasado,
que había hambre en muchas zonas del mundo y
que para arreglarlo había que comenzar reconocien-
do el problema, llamar a las cosas por su nombre y
no utilizar términos “vergonzantes” como “subnu-
trición” o “hipoalimentación”. Después había que
pasar a la acción. La creación de la FAO en 1945
tenía fundamentalmente esta finalidad. Su primer
director, Boyd Orr, pronto constató la falta de una

verdadera cooperación internacional y el año 1948
renunció a la reelección, lamentándose con otra fra-
se también muy ilustrativa: “El pueblo pide pan y le
damos folletos”. Los pobres resultados de la última
cumbre de la FAO siguen demostrando que el mun-
do no ha cambiado.
Después de unas décadas en que parecía que el
progreso económico y tecnológico permitía afirmar
que el mundo puede producir alimentos suficientes
para todos y que la cuestión era lograr una justa dis-
tribución de la riqueza (entre personas y entre paí-
ses), parece que ahora, con una crisis económica
global importante, en la que un capitalismo desenfre-
nado ha mostrado sus aspectos más miserables, y
en la que los precios de los alimentos básicos (cere-
ales, por ejemplo) han aumentado, volvemos a estar
en la misma situación, o quizás peor, ya que la pobla-
ción mundial ha aumentado, no en los países des-
arrollados sino en los subdesarrollados, donde sigue
habiendo la misma hambre, o más. Un factor nuevo
es la producción de bio- o agro-combustibles, que
representa desviar hacia la producción de carburan-
tes una parte importante de las cosechas que hasta
ahora estaban destinadas a la alimentación, humana
y animal. Pese a todo, parece que si la distribución
de la riqueza fuese más justa hay todavía alimentos
para todos, pero ya empiezan a surgir voces que
presagian un futuro con más escasez.
Desde el punto de vista sanitario hay una diferencia
fundamental en la situación actual respecto a las
anteriores. En el siglo pasado el problema era el
hambre y eran escasos los trastornos “por exceso”
debidos a la abundancia. Hoy la situación es otra, ya
que la población con sobrepeso u obesa representa
una cifra equiparable a la de los hambrientos. Vol-
viendo a la viñeta antes aludida, muchos comen
pocas espinacas y demasiadas hamburguesas. Tan-
to una cosa como la otra acortan la esperanza de
vida. Por primera vez en la historia de la humanidad,
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por exceso de peso y sus consecuencias, genera-
ciones de jóvenes de los países ricos parece que
vivirán menos que las generaciones que les han pre-
cedido. El sobrepeso y la obesidad afectan sobre
todo a los países ricos, pero cada vez hay más obe-
sidad también en las zonas urbanas (o suburbanas)
de los países pobres. En definitiva hay dos crisis ali-
mentarias por malnutrición (por defecto, exceso o
desequilibrio), que se perciben de forma diferente
según la afectación de las poblaciones implicadas: la
del hambre y la de la abundancia. Ambas son de
gran alcance y no parecen controladas. La globaliza-
ción ha tenido un importante papel en las causas y
bien gestionada también puede ser la solución.
Como decía un editorial de la revista El Temps: “La
globalización es una caja de misterios que os permi-
tirá comer litchis de China a un precio razonable
pero que os impedirá comprar una naranja de la fin-
ca cercana por cuatro duros”. Esta globalización es
posible por las nuevas tecnologías de la información
y la comunicación y por la facilidad de transporte.
Por otro lado, el transporte plantea una demanda
ambiental y de recursos muy elevada. No tiene sen-
tido, por ejemplo, que España produzca tomates y
los exporte a Holanda y que Holanda produzca toma-
tes para exportarlos a España o, como decía Joan
Ventura en el periódico El Punt, que unas gambas
pescadas en Escocia sean transportadas a China
para ser peladas a mano y que luego vuelvan a la
Gran Bretaña para ser rebozadas y comercializadas.
El reciente, aunque luego paliado, aumento del pre-
cio del petróleo nos ha hecho más conscientes de
un problema que ya señaló en 1972 The Ecologist en
el “Manifiesto para la supervivencia” poniendo de
relieve, por ejemplo, que “el gasto de energía que
requieren el cemento (o el asfalto) y el acero nece-
sarios para construir una autopista es tres o cuatro
veces superior al que requiere la construcción de un
ferrocarril y la superficie necesaria para la primera es

cuatro veces mayor que para el segundo”. La
expansión del transporte ha continuado y la presión
sobre la demanda de combustible ha hecho que se
vaya desviando hacia este sector una parte impor-
tante de la producción agraria, agravando la crisis
por falta de alimentos.
En el fondo nada nuevo. Ya la FAO, en los años
1960, elaboró un “Plan Agrícola Mundial”, en el que
proponía aumentar las compras de alimentos de los
países subdesarrollados y reducir el proteccionismo
de los desarrollados, no sólo como medida de bue-
na voluntad sino de racionalidad económica. Para
incrementar la producción de cereales (básicos para
la alimentación humana y animal) se proponía emple-
ar variedades de alto rendimiento, con un uso ade-
cuado de pesticidas. También se trataba de aprove-
char al máximo las producciones autóctonas y
vincular la producción agrícola a la industria para
valorizarla. Todo esto sin mecanizar en exceso, allí
donde no era necesario, la producción agraria de los
países en vías de desarrollo, para aprovechar al
máximo sus técnicas tradicionales que, además, uti-
lizan mano de obra y evitan el paro. Con los debidos
matices y adaptaciones a la situación actual, esto
sigue vigente. Las ayudas para combatir el hambre
no han de destruir las posibilidades locales de con-
tribuir a disponer de alimentos a base de produccio-
nes a pequeña escala, y los mercados locales tam-
bién pueden contribuir a mejorar la alimentación de
los pueblos, pero no son la única vía.
Obviamente esta modernización requería el uso de
pesticidas en cantidades que seguirían siendo infe-
riores a las empleadas en el mundo desarrollado.
Esto desencadenó una respuesta por parte de “eco-
logistas de salón” de los países ricos que tuvieron
una contundente respuesta por parte de Norman
Borlaug, ganador del Premio Nobel de la Paz en
1970, por sus trabajos de obtención de nuevas
variedades de cereales de gran rendimiento, que



contribuyeron a mejorar la situación alimentaria en
América Central y del Sur y en la India (“revolución
verde”). Borlaug, en la Decimosexta Conferencia de
la FAO, decía: “Si a consecuencia de la legislación
desacertada que promueve un poderoso grupo de
intrigantes histéricos empeñados en sembrar el
terror profetizando el fin del mundo por envenena-
miento por productos químicos, se niega a la agricul-
tura el uso de estos productos, el mundo estaría
efectivamente condenado a perecer, no de intoxica-
ción por productos químicos sino por hambre”. Y
añadía: “Si se desterrara por completo el uso de
pesticidas en los Estados Unidos, las cosechas per-
didas llegarían a representar probablemente el 50%
de la producción total y los precios de los alimentos
se cuadruplicarían o quintuplicarían. ¿Quién atende-
ría entonces las necesidades alimenticias de los gru-
pos de ingresos bajos? Ciertamente no lo harían los
privilegiados que se preocupan por el medio ambien-
te”. Precisamente uno de los países más beneficia-
dos por los cereales diseñados por Borlaug, la India,
es, con China, uno de los grandes centros de
demanda de combustibles y alimentos, ya que están
experimentando un desarrollo económico acelerado.
Como se ha dicho, hace falta una nueva “revolución
verde” que no requiera recursos tan intensivos.
Aquí los alimentos transgénicos, sin ser la panacea,
pueden contribuir, pero otra vez aparecen, especial-
mente en Europa, las resistencias procedentes del
ecologismo mal entendido.
No obstante, la contaminación ambiental, a la que
contribuyen los pesticidas sobre todo si no se utili-
zan con criterios prudentes y restrictivos, es un pro-
blema que hay que considerar. Es indudable que por
razones medioambientales y sanitarias la producción
vegetal se ha de orientar hacia un uso controlado y
mínimo de pesticidas y abonos, y que el ideal sería
poder prescindir de ellos, lo cual en algunos casos
es alcanzable, gracias por ejemplo a la lucha biológi-

ca contra plagas. Recordemos que, en cierto modo,
podemos comer aquellos productos vegetales que
las plagas nos dejan. Smil, en “Alimentar el mundo.
Un reto del siglo XXI”, afirma: El único medio de
mantener 10.000 millones de personas (que es una
perspectiva plausible a medio plazo) con un sistema
de cultivo tradicional basado exclusivamente en reci-
clar materia orgánica y en rotaciones de legumbres
representaría duplicar, o incluso triplicar, la extensión
de tierra que hoy se cultiva. Esto exigiría una elimi-
nación completa de todas las selvas tropicales, la
transformación de una gran parte de los pastos tro-
picales y subtropicales en tierras de cultivo y el
retorno de una proporción substancial de la fuerza
de trabajo a la agricultura, cosa que convierte esta
opción en una mera concepción teórica”. Y añade:
“En un mundo sin abonos nitrogenados sintéticos el
número de habitantes del planeta debería ser de
2.000 a 3.000 millones menos que el actual, según
la calidad de la dieta que estemos dispuestos a
aceptar”.
Hay que tener muy presente que una dieta preferen-
temente vegetal, que es la correcta desde el punto
de vista de la nutrición y la salud, permite producir
alimentos con menos superficie de tierra y recursos
que una dieta excesivamente basada en productos
de origen animal, que ecológicamente son más cos-
tosos, especialmente si proceden de ganado bovi-
no, entre otras cosas porque la ganadería tiene un
efecto contaminante: los gases (metano) que produ-
cen sus flatulencias y excrementos. En este sentido,
como informaba La Vanguardia hace unos días, hay
ahora en Australia un interesante debate sobre la
posibilidad de incorporar la carne de canguro en su
dieta para mitigar los efectos del cambio climático,
ya que el canguro produce un tercio menos de estos
gases que las vacas y las ovejas y, además, consu-
me menos agua. No debemos olvidar, no obstante,
que la carne es, entre otras cosas, la mejor de las



fuentes de hierro y que juega un papel positivo, con-
sumida con moderación, en la dieta. Obviamente, el
vegetarianismo es una opción dietética válida, aun-
que requiere más atención a lo que se come que una
dieta omnívora. El déficit alimentario mundial es,
sobre todo, de proteínas. Es interesante constatar
que se vuelve a considerar el producirlas también a
partir de levaduras y algas, como ya se preconizaba
en los años 1960.
El cambio climático tiene y tendrá influencia en la
producción de alimentos y en la salud. No hay que
olvidar que la agricultura mundial, tal como existe
actualmente, ha evolucionado durante un periodo de
unos 11.000 años de una relativa estabilidad climáti-
ca. Ahora que el clima está cambiando, la agricultu-
ra y el medio ambiente en el que ésta se desarrolla
se pueden ver afectados. La progresiva desertiza-
ción de los países mediterráneos, por ejemplo, sería
una manifestación de este problema. En este marco,
el problema de la disponibilidad de agua, básica para
la producción de alimentos, es clave. Hace falta
mucha agua para producir un kilo de trigo, pero
mucha más para producir un litro de leche o un kilo
de carne. Cuando recriminamos a los sufridos agri-
cultores que gastan demasiada agua, con más o
menos eficiencia eso sí, deberíamos recordar que
es esencial para producir nuestros alimentos. Se ha
estimado que la cantidad de agua necesaria para
producir el alimento diario de cada español llega a
unos 1.500 litros por habitante y día, aunque otros
estudios, citados por Brabeck-Letmathe, estiman
cantidades superiores: 6.000 litros diarios en Cali-
fornia y 3.000 en Egipto y Túnez.
La escasez de los alimentos es una cuestión com-
pleja. La alimentación y el hambre no es sólo un
problema de salud. Economistas, sociólogos,
antropólogos y otros expertos tienen mucho que
decir y los políticos mucho que valorar para tomar
sus decisiones. Así, por ejemplo, debemos consi-

derar la repercusión que tiene sobre los precios y
la disponibilidad de alimentos el dominio de los
grandes distribuidores, la especulación sobre las
reservas de alimentos esperando que suban los
precios, etc. No es aceptable, bajo ningún concep-
to, que el encarecimiento de los productos hasta el
consumidor final pueda llegar a ser de hasta un
400%, y esto sólo con las leyes del mercado no se
arregla. Como bien se ha dicho, donde hay que
centrar la cuestión es en la especulación financiera
con los alimentos, el proteccionismo agrícola y la
falta de voluntad política.
Todos, ricos y pobres, tenemos un problema que es
global y las soluciones también tienen que serlo.
Tampoco hay que pensar que son problemas que
nos sobrepasan a título individual y que no podemos
hacer nada. Podríamos, por ejemplo, empezar por
consumir preferentemente productos de proximi-
dad, más frescos, y que no han requerido de mucho
combustible para ponerlos a nuestro alcance. Y para
los productos que no se producen en nuestro entor-
no hay que recurrir a los de otros países, muchos de
ellos en vías de desarrollo, y pagar el precio justo al
agricultor y ganadero debería ser la regla, no la
excepción.
El artículo de Francesc Reguant, economista exper-
to en temas agrarios, aborda con rigor y claridad la
complejidad de estos problemas, desde una pers-
pectiva global y teniendo en cuenta no sólo los
aspectos estrictamente económicos, sino el conjun-
to de factores que inciden. Con su valiosa aporta-
ción, bien argumentada y con los debidos matices,
podemos conocer mejor los retos que nuestro mun-
do tiene planteados respecto a la que después de
respirar es nuestra necesidad básica: comer para
vivir. Como decía un mensaje de un póster de la Ofi-
cina de Información de Guerra de los Estados Uni-
dos en 1943 “Los alimentos son un arma, no los
malgastemos”.
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En el siglo XXI, a pesar de la senda positiva de los
últimos cincuenta años, el proveimiento alimentario a
toda la población mundial es todavía un asunto no
resuelto. A su vez, la crisis reciente de precios ha
desestabilizado los mercados alimentarios de tal
manera que la humanidad en pocos meses ha dado
importantes pasos atrás en cuanto a población
desnutrida, con riesgos evidentes de
desestabilización social y política.
Las causas de esta nueva situación son múltiples,
complejas e interrelacionadas; entre ellas hay que
considerar, por una parte, factores estructurales y
de fondo que configuran un nuevo escenario
mundial, tensionando la oferta y demanda de
alimentos y, por otra, factores de carácter coyuntural
pero con una gran capacidad desequilibradora.
El nuevo escenario se caracteriza por la acción de
tres vectores. En primer lugar, el incremento
acelerado de la demanda de materias primas y
alimentos básicos a partir del aumento de la población
y del fuerte desarrollo que experimentan los llamados
países emergentes (China, India, Rusia, Brasil,
Sudeste Asiático). En segundo lugar, las tensiones
derivadas del factor energía ante una demanda
multiplicada de combustibles fósiles y una oferta que
ya divisa su agotamiento progresivo, que se traducirá
en una tendencia hacia unos precios más elevados.
En este contexto, la producción de biocarburantes
asimila la producción de alimentos con la producción
energética, identificando las tendencias de precios de
ambos. En tercer lugar, el cambio climático como
factor de fondo y a largo plazo pero que ya incide
actualmente en la acentuación de las tensiones.
Se ha discutido ampliamente, desde posiciones
extremas y muy controvertidas, sobre el papel de
los biocarburantes en esta crisis. El papel de éstos
no es tanto su mayor o menor valor causal sobre el
porcentaje de incremento de precios, sino el de
haber sido el detonante de tal explosión de precios.
Los biocarburantes, apoyados por una generosa

política de subvenciones y defendida su demanda
desde programas a largo plazo, establecidos por
norma legal en los más importantes países del
mundo, han llamado y abierto la puerta a los
movimientos especulativos de tipo financiero, en un
primer momento, pero con consecuencias agudas
en los mercados reales y en el abastecimiento
alimentario.
El impacto de los acontecimientos recientes puede,
sin embargo, haber desviado nuestra atención del
verdadero problema de fondo que subyace tras el
tema de la desnutrición, que no es otro que el
desarrollo económico. Hoy por hoy el mundo tiene
capacidad para alimentar a su población creciente,
aunque para ello deberán realizarse importantes
actuaciones, particularmente en infraestructuras
productivas y especialmente las que optimicen el
uso del agua como materia prima de la agricultura.
La tecnología está llamada a jugar el papel decisivo
para afrontar el reto del desarrollo económico y del
abastecimiento alimentario. En esta dirección, tanto
la revolución biotecnológica, como la derivada de los
progresos en las tecnologías de la información y la
comunicación, aportan nuevas potencialidades
añadidas.
No obstante, las fragilidades de los mercados
alimentarios y los riesgos asociados a las nuevas
tecnologías requieren la asunción por parte de la
comunidad internacional de medidas de regulación
de los mercados y de control y garantía de la
seguridad en la utilización de las nuevas tecnologías.
El siglo XXI no será solamente el siglo de la
culminación de los procesos iniciados en el siglo
anterior, sino el generador de nuevas vías
imprescindibles para afrontar los decisivos retos en
los campos de la energía, de la alimentación y del
cambio climático. El futuro de la humanidad depende
de la capacidad de ésta para actuar
concertadamente en el camino de las soluciones
sostenibles.

EL MUNDO ANTE LA ESCASEZ
DE LOS ALIMENTOS

RESUMEN



The World and the Shortage
of Food

Despite the positive path taken over the past fifty
years, in this 21st century the provision of food to all
of the world’s population remains an unresolved
issue. Moreover, the recent price crisis has so
destabilised food markets that in just a few months
humanity has managed to take significant steps
backwards as regards its undernourished population,
with obvious inherent risks of social and political
destabilisation.
The causes of this new situation are many, complex
and interrelated. Among them should be considered,
on the one hand, structural factors that have shaped
a new world scenario and placed a strain on food
supply and demand. On the other hand, there also
exist factors of a more contextual nature, but which
possess a huge potential to destabilise.
This new scenario is characterised by activity along
three identifiable lines. The first of these consists in
the accelerated growth in demand for raw materials
and basic foodstuffs resulting from the increasing
population levels and rapid development taking place
in the so-called emerging countries (China, India,
Russia, Brazil, and South-East Asia). The second is
materialised in tensions deriving from the energy
factor in the face of multiplied demand for fossil
fuels and a supply that can already foresee its own
gradual demise, which will translate into a tendency
towards higher prices. In this context, the production
of biofuels assimilates food production with the
production of energy, exacerbating the price trends
of both. The third line situates climate change as a
long-term factor, but one which is now having a
pronounced effect on the accentuation of tensions.
The part played by biofuels in this crisis has been
broadly debated from extreme and often highly
controversial positions. The significance of their role
is not so much their greater or lesser causal value in

the percentage increase in prices, but rather that of
having been the very detonator of this price
explosion. Biofuels, supported by a generous policy
of subsidies and with demand defended from long-
term programmes established by legislation in the
most powerful countries in the world, have knocked
on and opened the door to speculative movements
of a financial nature in the first instance, but
subsequently with acute consequences in real
markets and food supply.
The impact of recent events may however have
distracted our attention from the core problem that
lies behind the subject of malnutrition, which is none
other than that of economic development. At the
present time the world has the capacity to feed its
growing population, though to do so significant
action must be taken, above all in productive
infrastructure and especially that which optimises the
use of water as a raw material in agriculture.
Technology has been called upon to play a decisive
role in confronting the challenge of economic
development and the supply of food. In this sense,
both the biotechnological revolution and the results
of advances in the information and communication
technologies bring further added potentialities.
However, the frailties of the food markets and the
risks associated with technological advances require
the international community to implement measures
of market regulation and control and guarantee of
the use of these technologies.
The 21st century will not only be that of the
culmination of processes initiated in the past, it will
also be the generator of new methods that will prove
vital in meeting decisive challenges in such fields as
energy, food supply and climate change. The future
of humanity depends on our capability to act
collectively in this quest to find sustainable solutions.

SUMMARY





INTRODUCCIÓN

El problema de la falta de alimentos o, dicho en
otras palabras, el problema del hambre ha esta-
do siempre presente en la historia de la huma-
nidad. No es necesario remontarse a las plagas
bíblicas; la historia reciente nos ilustra suficien-
temente. Malthus, doscientos años atrás, consi-
deraba que el hambre formaba parte de la diná-
mica natural del ciclo económico a largo plazo.
Es decir, el hambre y la mortalidad que a ella
acompañaba era la respuesta natural de ajuste
después de largos ciclos expansivos de la eco-
nomía en los cuales el crecimiento económico
era acompañado del crecimiento de la población
más allá de las posibilidades de los recursos de
la Tierra para alimentar a esta población. Según
este autor, mientras la población crecía en pro-
gresión geométrica, la producción de alimentos
crecía en progresión aritmética.

Malthus, sin duda, se equivocaba. Los pro-
gresos habidos, especialmente a lo largo de los
últimos cincuenta años, han sido muy impor-
tantes. La llamada revolución verde vinculada a
la mejora tecnológica tanto en genética como en
sanidad vegetal y animal permitió multiplicar
rendimientos y producciones. Según la FAO, en
1964 un 57% de las personas que vivían en paí-
ses en desarrollo tenían una ingesta media de
alimentos por debajo de 2.200 calorías diarias;
en 1999 esta proporción representaba un 10%.
Por otra parte, en el mundo desarrollado las
políticas que habían nacido para garantizar el
proveimiento alimentario y la estabilidad de los

mercados agrícolas -entre ellas la Política Agrí-
cola Común de la Unión Europea- morían de
éxito nadando sobre caros excedentes alimenta-
rios.

En los países desarrollados estos progresos
han comportado un distanciamiento del hecho
alimentario como necesidad básica a cubrir. El
desabastecimiento alimentario ha pasado a ser
considerado un tema resuelto, acerca del cual ni
siquiera merece la pena establecer un plan de
contingencias. De hecho, el ciudadano ha llega-
do a creer que los alimentos proceden de la
nevera o del supermercado. Por lo demás, la
dilatada trayectoria precedente de descenso sos-
tenido de precios, la reducción acelerada de la
población agraria, fruto de las mejoras en pro-
ductividad, y la aceleración del proceso de urba-
nización vinculado al desarrollo de industria y
servicios, han reducido enormemente el peso de
la agricultura.

Desde un punto de vista social y ético es difí-
cil de aceptar la existencia de hambre en la
actualidad. Sin embargo, en pleno siglo XXI el
hambre sigue formando parte del paisaje global
y las cifras del desabastecimiento alimentario
han seguido siendo impactantes. Actualmente,
según la FAO, 923 millones de personas sufren
problemas de desnutrición en el mundo, el 98%
de los cuales se encuentran entre los países en
desarrollo.

Para adentrarnos en la explicación del tema
deberíamos abordar las claves de la desigualdad
profundizando en las raíces del sistema econó-
mico mundial; no obstante, de alguna manera
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ha habido un cierto consenso implícito de acep-
tación de las políticas actuales en la medida que
han ido atenuando progresivamente, aunque a
un ritmo moderado, las tasas de pobreza y des-
nutrición. Pero ello no es la base del presente
artículo; éste nace de la preocupación por el
nuevo escenario mundial que se está configu-
rando a ritmo acelerado y cuya sintomatología
ha comenzado a expresarse con especial viru-
lencia.

La alarma se produce cuando, de forma sor-
presiva, los precios de los productos básicos
comienzan una escalada de incrementos sin
precedentes. Como consecuencia, el proceso de
mejora en la lucha contra el hambre y la pobre-
za se ve interrumpido e invertido. En marzo de
2008 el Secretario General de las Naciones Uni-
das, Ban Ki-moon, hablaba del nuevo rostro del
hambre en el mundo y hacía un llamamiento a
la actuación urgente y coordinada; tres meses
después, en Roma, hacía un llamamiento a mul-
tiplicar las ayudas y a incrementar un 50% la
producción alimentaria mundial en el hito de
2030. El presidente del Banco Mundial, Robert
Zoellick, urgía en abril la necesidad de estable-
cer un “nuevo pacto alimentario mundial”.
Paralelamente, el director gerente del Fondo
Monetario Internacional (FMI), Dominique
Strauss-Khan, declaraba, en referencia a la
lucha contra la pobreza: “hemos retrocedido
siete años en apenas unos meses”. Este dato era
confirmado estadísticamente por la FAO en sep-
tiembre al informar de que durante 2007 el
numero de personas con problemas de desnutri-
ción había aumentado en 75 millones.

La agudización del problema del hambre ha
impactado en todos los centros de opinión. Pero
la implicación directa y contundente de organi-
zaciones económicas internacionales, tales
como el FMI y el Banco Mundial, responde, ade-
más, al peligro evidente de que las graves dis-
funciones en el abastecimiento alimentario de
muchos países condicionen el desarrollo econó-
mico de éstos y sean una nueva fuente de ines-
tabilidad política y de tensiones internacionales.
Ello agravado por el hecho de coincidir con la
crisis financiera y con fuertes desajustes en los

mercados energéticos. Es decir, los desequili-
brios configuran una coyuntura especialmente
agitada en la que convergen como focos de ten-
sión tres columnas básicas del sistema econó-
mico: alimentos, energía y finanzas. Se tratará,
por tanto, de organizar y jerarquizar causas y
efectos separando aquellos aspectos meramente
coyunturales de los estructurales que señalan
tendencias de fondo y a largo plazo.

LA CRISIS DE PRECIOS: ASPECTOS
COYUNTURALES Y ESTRUCTURALES

Entre las distintas leyendas urbanas sin funda-
mento, una es la que supone que los alimentos
siempre son más caros. Al contrario, entre los
años 1960 y 2000 la población mundial se
duplicó; sin embargo, los precios de los alimen-
tos (en términos reales, no monetarios) dismi-
nuyeron. Ello significa que la oferta, la produc-
ción de alimentos, aumentó aún más
rápidamente que la demanda de éstos (fig. 1),
posibilitando mejoras destacables en seguridad
alimentaria.

La crisis se produce cuando esta tendencia se
invierte, sin que de forma clara hubiera sido
anunciada o prevista por los centros de prospec-
tiva mundial. Y lo hace bruscamente, sin dar
tiempo a una adaptación adecuada. Posible-
mente el distanciamiento cultural sobre el hecho
alimentario, del que hablábamos, impidió reco-
nocer a tiempo las primeras señales de los pro-
blemas que se aproximaban, a pesar de que
cualificadas voces ya lo venían advirtiendo. La
palabra hambre volvió a ocupar los titulares de
los medios de comunicación y con la carestía
alimentaria renacían los conflictos sociales
(Haití, Egipto, Méjico, Filipinas, Argentina,
Kazagstán, etc.) desde direcciones a veces con-
tradictorias pero con un común denominador
como detonante: la modificación de los equili-
brios en los mercados alimentarios.

Los mercados alimentarios cuentan con algu-
nas singularidades que los hacen especialmente
volátiles, con una gran capacidad desestabiliza-
dora de la economía y del equilibrio social. Los
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alimentos en general y de forma particular los
alimentos básicos tienen una demanda muy
inelástica. Aunque suban los precios la deman-
da se resiste a ceder, o, dicho en otras palabras,
aunque suban los precios las personas siguen
deseando comer. Este hecho comporta que ante
una moderada reducción de oferta el mercado
responde con fuertes subidas de precios, com-
portamiento que ha sido descrito por la llamada
ley de King. En términos económicos el incre-
mento de precios ante una oferta insuficiente no
persigue otra cosa que expulsar demandantes o,
lo que es lo mismo en términos sociales, incre-
mentar el número de personas que deterioran
sus pautas nutricionales. La teoría económica
no explica, sin embargo, que los grupos exclui-
dos se sitúan en el umbral del conflicto social.
Hay que tener en cuenta que el gasto alimenta-
rio supone entre una cuarta y una quinta parte
del índice de precios al consumo (IPC) de los
países desarrollados, proporción que es muy
superior en los países en vías de desarrollo y en
general entre las capas sociales desfavorecidas.
Es por ello que, incluso para los países desarro-
llados, un desajuste importante de los precios
de los alimentos tiene un fuerte impacto en las
tasas de inflación, con las correspondientes
consecuencias desestabilizadoras en el conjun-
to de la economía.

En cuanto a las causas éstas son múltiples,
complejas e interrelacionadas. Algunas son de
carácter meramente coyuntural. Otras, estructu-
rales y de base estratégica, abren la puerta a un
nuevo escenario global con una perspectiva
temporal muy dilatada (fig. 2). Podríamos resu-
mir en tres los vectores claves de los desajustes.
Por una parte, el incremento acelerado de la
demanda de materias primas y alimentos bási-
cos, que tensionan los correspondientes merca-
dos. En segundo lugar el factor energía, ámbito
en el que se avista en un futuro no excesiva-
mente lejano el progresivo agotamiento de los
combustibles fósiles, con el precio del petróleo
como variable crítica y la producción de biocar-
burantes como detonante capaz de romper los
frágiles equilibrios de los mercados alimenta-
rios. En tercer lugar, el cambio climático como
actor de fondo y a largo plazo, pero ya con inci-
dencia real en el actual periodo, sobre todo por
su efecto incremental sobre las tensiones de los
demás vectores. Todo ello acompañado de un
conjunto de elementos de carácter coyuntural o
sectorial que parecen haberse puesto de acuer-
do para sumar a favor de la crisis: malas cose-
chas en 2006 de grandes países productores,
medidas desincentivadoras de la oferta de la
Política Agrícola Común de la Unión Europea,
etc.
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FIGURA 1. Índice de precios de los alimentos de la FAO.
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En sentido contrario, en los últimos meses se
están produciendo significativos recortes en los
precios de los alimentos básicos. Las causas de
ello son múltiples: el papel depresivo de la crisis
económica general, la reducción de la cabaña
ganadera fruto de la crisis de precios, el recorte del
precio del petróleo y la incorporación al mercado
de stocks especulativos, puesta en producción de
nuevas tierras respondiendo a la llamada de los
precios elevados, medidas para incrementar la
oferta tales como el levantamiento en la Unión
Europea de la obligación de destinar parte de la
superficie a barbecho y un año de buenas cose-
chas. Sin embargo, las causas de fondo que han
alimentado los precios elevados siguen presentes,
por lo que cabe suponer que la reducción de pre-
cios es un fenómeno coyuntural de mayor o menor
duración que expresa la alta volatilidad actual de
los mercados alimentarios pero no modifica las

tendencias a largo plazo acerca de unos precios
agrícolas más elevados. Si de un enfermo se trata-
se, podría decirse que han remitido los síntomas
aunque la enfermedad siga avanzando.

EL VECTOR DEMANDA

En cuanto a la demanda, desde la pasada déca-
da estamos asistiendo al desarrollo imparable
de los llamados países emergentes: China,
India, Brasil, Rusia y, también, Sudeste Asiáti-
co. En concreto China, entre 1990 y 2006 ha
multiplicado por 4,7 su producto interior bruto
(PIB), y el conjunto de los países BRIC (Brasil,
Rusia, India y China) ha multiplicado por 2,6 el
PIB durante el mismo período (fig. 3). La mejo-
ra de la renta per cápita de estos países ha ido
acompañada de una lógica transformación de
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FIGURA 2. Una red compleja de relaciones causa-efecto.
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los hábitos alimentarios hacia dietas más diver-
sificadas y más proteicas; en concreto se ha
incrementado el consumo de carne y productos
lácteos, para cuya producción ha crecido nota-
blemente la demanda de cereales y oleaginosas
destinadas a alimentación animal.

No tan sólo se ha incrementado la demanda
de alimentos. La expansión económica de los
países emergentes, liderada por China, ha incre-
mentado la demanda y las importaciones de
todo tipo de productos, y muy especialmente de
materias primas industriales, por ejemplo meta-
les, coincidiendo, a nivel general, con un relan-
zamiento del comercio internacional. Este
empuje del comercio ha disparado los costes de
transporte y más concretamente los fletes marí-
timos, como factor añadido de incremento de
precios. Dicho en otras palabras, la compra de
hierro por parte de China ha afectado al precio
de los cereales, mostrando una vez más la estre-
cha interrelación entre las diferentes variables
de la economía mundial.

Por otra parte, el incremento sostenido de la
población mundial acaba de configurar el nuevo
escenario de demanda. En este sentido, las
Naciones Unidas, aun considerando una reduc-
ción de la tasa de fertilidad mundial, estima que

los 6.000 millones de habitantes del mundo del
año 2000 pasarán a ser 7.700 en 2020 y 9.200
en 2050. Por otra parte, en un escenario a largo
plazo habrá que considerar la incidencia de la
esperable prolongación de la esperanza de vida.

Como consecuencia, un balance más ajusta-
do entre producción y consumo ha determinado
una evolución negativa de las reservas o stocks
alimentarios. A este hecho han contribuido
también algunos cambios normativos derivados
de los procesos de liberalización y desregula-
ción de mercados agrarios respondiendo a las
dinámicas propiciadas por la Organización
Mundial del Comercio. En cualquier caso, unas
reservas disminuidas pueden ser explosivas en
la conformación de precios alimentarios y en la
generación de fenómenos de tipo especulativo.

EL VECTOR ENERGÍA

Comentaba recientemente el ecólogo Martí Boa-
da que, si de un día para otro todos los casi
7.000 millones de habitantes del planeta adop-
tasen los hábitos de consumo de los países más
desarrollados, necesitaríamos varios planetas
Tierra para dar respuesta a su demanda de ener-
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FIGURA 3. Evolución del PIB de los países BRIC (a precios constantes 1990).
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gía y garantizar la mínima sostenibilidad de
esta demanda. No se trata de una frase alarmis-
ta sino de una reflexión que nos sitúa en el más
largo plazo. Sin embargo, entre el momento pre-
sente y el hipotético momento en que la oferta
sea incapaz de atender la demanda pueden
pasar muchas cosas. Por una parte, la tecnolo-
gía tiene todavía muchas cosas que decir. Hasta
ahora ésta ha sido la herramienta que ha ido
dando al traste con las diversas proyecciones
sobre los límites del crecimiento (por ejemplo,
las del Club de Roma). Por otra parte, las previ-
siones sobre crecimiento de la población que se
habían realizado años atrás han demostrado
estar sobreestimadas al no haber contado con la
disminución de la fertilidad, un factor imprevi-
sible pero que puede moderar esta variable;
aunque, en sentido contrario, tampoco han con-
siderado la esperable mejora de la esperanza de
vida. Sin embargo, comparto la opinión de que
ante un problema futuro acerca del cual hoy no
disponemos de una solución adecuada no pode-
mos adoptar una actitud pasiva en base a un
“Dios proveerá” o “la tecnología proveerá”.

La Agencia Internacional de la Energía (AIE)
nos ofrece algunos datos de prospectiva que
aportan realismo y a su vez preocupación sobre
el tema. Si mantenemos las políticas actuales,
en 2030 habremos incrementado en el 50% las

necesidades de energía (fig. 4). De esta deman-
da, el 74% procederá de países en desarrollo o
emergentes. Según la AIE el 84% del incremen-
to del consumo energético entre 2005 y 2030
procederá de los combustibles fósiles y será el
carbón (mucho más contaminante) una de las
fuentes de energía que recuperará posiciones
por efecto de unos precios mas elevados (fig. 5).
La AIE considera que existen suficientes reser-
vas para cubrir la demanda de combustibles
fósiles durante el periodo considerado, pero a
unos costes de extracción superiores y con unos
precios crecientes y volátiles que propiciarán
desajustes entre oferta y demanda.

Es evidente que las tendencias actuales en el
terreno energético son insostenibles a largo pla-
zo y que las consecuencias de este factor de
caducidad ya se están comenzando a manifestar
actualmente. A todo ello hay que añadir, como
factor de distorsión, la localización de la oferta
en sólo determinados países, entre los que no
predominan los países más consumidores. En
otras palabras, toca al siglo XXI reconfigurar
totalmente la estructura de fuentes de energía y,
dada su importancia estratégica, modificar y
diversificar la localización y acceso a estas
fuentes. Mucho trabajo para un siglo de la
humanidad y muchos cambios que generarán,
sin duda, tensiones importantes.
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FIGURA 4. Demanda de energía mundial.
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EL VECTOR CAMBIO CLIMÁTICO

Nos referíamos en el apartado anterior a las pre-
visiones acerca del crecimiento de las necesida-
des energéticas; este incremento no saldrá gra-
tis en términos medioambientales. La misma
AIE señala que, de seguir las políticas actuales,
las emisiones en dióxido de carbono crecerán
un 57% entre 2005 y 2030. Incluso en el esce-
nario más radical, y casi utópico desde la pers-
pectiva actual, de que se estabilizasen las emi-
siones de CO2 en el año 2025, los volúmenes de
emisión se habrían incrementado el 30% en
relación al año 2005.

¿Es preocupante que se incrementen las emi-
siones de CO2? ¿El cambio climático es, verdade-
ramente, una amenaza? Son muy recientes las
declaraciones de reconocidos políticos ridiculi-
zando las posibles consecuencias de este fenó-
meno. Curiosamente, el cambio climático parece
situarse en el terreno de las creencias cuando es
un asunto exclusivamente científico. Quizás for-
ma parte de las defensas genéticas del hombre
su particular desatención del peligro, quizás for-
ma parte de sus recursos para la supervivencia,
dados los innumerables peligros y fragilidades
que han acechado a la humanidad en toda su

historia. Poniendo un ejemplo en el campo de la
salud humana, sin duda se habrían salvado
muchas vidas si cuando ya se tenían evidencias
de los efectos del tabaco se hubiesen tomado
desde todas las instancias las medidas que hoy
se están tomando. Con el cambio climático pare-
ce ocurrir lo mismo. Cada vez parece más proba-
ble que los hechos nos sobrepasen, que termine-
mos llegando tarde y que las respuestas se
produzcan desde la inmediatez y la urgencia, la
peor manera para obtener resultados adecuados.

Se acaba de publicar la actualización del
informe del Panel de Expertos sobre el Cambio
Climático de las Naciones Unidas (IPCC). Este
informe señala la “inequívoca influencia del ser
humano en el aumento global de la temperatu-
ra en nuestro planeta”. A su vez señala que sus
efectos se están acelerando y que sus impactos
están teniendo lugar antes de lo previsto.
Recientemente Joachim von Braun, director
general del International Food Policy Research
Institute (IFPRI), advertía con contundencia en
Barcelona de que ya no se trataba solamente de
mitigar los efectos del cambio climático, sino de
prever y preparar desde ahora las medidas pre-
cisas para la adaptación a un cambio que ya no
podremos evitar.
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FIGURA 5. Distribución de las fuentes de energía en porcentaje.



Al margen de otras múltiples consecuencias
que puedan derivarse de este proceso de cambio
medioambiental, en lo que respecta a la oferta
alimentaria los efectos pueden ser muy negati-
vos. Estos efectos van desde la intensificación
de catástrofes naturales tales como inundacio-
nes, fuertes vientos o sequías prolongadas, con
la consiguiente destrucción de cosechas, a la
posible desaparición de tierras fértiles, hoy cul-
tivadas, por aumento del nivel del mar (hecho
que podría ser compensado en parte con la
puesta en cultivo de nuevas tierras en áreas
geográficas septentrionales). Probablemente
algunos de los fenómenos actuales que han
modificado las expectativas de cosechas ya
serán vistos históricamente como causados por
el cambio climático.

No se trata de defender ningún catastrofismo
ni de adoptar ninguna visión apocalíptica, tal
como la que sugiere el reconocido físico Stephen
W. Hawking, quien recientemente auguraba la
insostenibilidad futura de la vida en la Tierra y
situaba la salvación de la humanidad en la ocu-
pación de nuevos planetas. Al contrario, se tra-
ta de apostar por un futuro de bienestar soste-
nible, pero ello no debe implicar ingenuidad
ante los desafíos estratégicos actuales. En esta
dirección la posición más responsable es la de
prevenir, actuando con firmeza en la mitigación
de los posibles efectos del cambio climático,
incluso sin una plena seguridad sobre los efec-
tos por venir.

En cualquier caso, a las posibles pérdidas
directas por los efectos del cambio climático,
deberemos añadir como costes los derivados de
la actuación para mitigarlo y de aquellas que se
realicen para adaptarse al cambio. En resumen,
estamos introduciendo nuevos factores de coste
que de una manera u otra deberemos asumir.

LOS BIOCARBURANTES COMO
DETONANTE

La bioenergía tiene tanta historia como la huma-
nidad; la biomasa vegetal ha sido el primer com-
bustible utilizado y hoy sigue siendo la principal

fuente de energía de una parte importante de la
población. Pero modernamente se han desarro-
llado los procesos que permiten obtener carbu-
rantes líquidos, etanol o biodiesel, alternativos a
los derivados del petróleo, a partir de productos
agrícolas tales como el azúcar, el maíz o los acei-
tes vegetales. Teniendo en cuenta su proceden-
cia agrícola son llamados también agrocarburan-
tes. Tras la experiencia brasileña, se han
impulsado los biocarburantes como nueva opor-
tunidad para atender tres frentes de dificultad:
en primer lugar, como alternativa al petróleo
ante un previsible agotamiento de éste a largo
plazo; en segundo lugar, como necesidad impe-
riosa, de EEUU y de la Unión Europea principal-
mente, de diversificar las fuentes de proveimien-
to ante una geografía política del petróleo cada
vez más compleja y, en tercer lugar, para atender
los compromisos derivados de la acción contra el
cambio climático. A su vez, complementando la
argumentación, los biocarburantes son defendi-
dos como una oportunidad productiva para los
países en desarrollo.

En este contexto, los grandes países (Estados
Unidos, Canadá, Unión Europea, Brasil, China,
etc.) han concretado programas a largo plazo
para el fomento del uso de biocarburantes. Con
este objetivo se ofrecen subvenciones para su
producción y se dictan normas que establecen
hitos temporales concretos para determinados
consumos obligatorios. Es decir, las previsiones
de demanda futura de biocarburantes se esta-
blecen por ley.

Sin embargo, para la producción de agrocar-
burantes o bien se compite con la oferta ali-
mentaria actual o se ponen en cultivo nuevas
tierras con riesgos evidentes, sin una planifi-
cación previa, de que éstas procedan de la
deforestación. Un ejemplo puede ilustrar el
impacto de los agrocarburantes en la oferta ali-
mentaria: el maíz ocupa el tercer lugar en la
producción alimentaria mundial; Estados Uni-
dos produce el 38% de la producción mundial,
el 30% de la cual la destina a la elaboración de
etanol; es decir, que tan sólo Estados Unidos
de América destina a obtener etanol el 11,4%
de la producción mundial de maíz. Algo que no
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puede pasar inadvertido por los mercados ali-
mentarios.

Ello no obstante, el efecto más distorsionante
se produce por la vía de la especulación, pero
para que haya especulación debe existir una cau-
sa que le dé sentido. Esta causa procede de las
previsibles tensiones entre oferta y demanda ali-
mentaria por la restricción de oferta que supone
el desvío de la producción de alimentos a biocar-
burantes. Más aún, cuando desde el corazón de
la economía mundial se impone por norma legal
un creciente consumo de biocarburantes para el
próximo futuro. Podríamos decir que la ley ha
llamado a la especulación. Todo ello afectando a
unos mercados alimentarios ya muy tensionados
con unos stocks reducidos y a la baja.

En mi opinión, éste ha sido el detonante nece-
sario para romper los equilibrios entre oferta y
demanda dando paso a una explosión de precios
con graves consecuencias en la seguridad ali-
mentaria. Tras ella, el FMI y el Banco Mundial
declaraban al unísono, en abril 2008, los efectos
perversos de los biocarburantes. Incluso con una
expresión dramática, Jean Ziegler, relator espe-
cial de la Organización de las Naciones Unidas

para el Derecho de la Alimentación, decía que los
biocarburantes eran “un crimen contra la huma-
nidad”. Todo parece indicar que estamos ante
una alternativa energética teóricamente positiva
pero cuyo impulso ha sido tomado con precipita-
ción, sin planificación y sin una evaluación ade-
cuada de sus posibles impactos.

LA ESPECULACIÓN COMO ACTOR

En la segunda mitad de 2006 coincide una
sobreliquidez de la economía con el previsible
agotamiento del motor de la construcción como
opción de negocio. En la búsqueda de alternati-
vas, las materias primas alimentarias, por las
razones expuestas, son vistas como una opor-
tunidad. Muy rápidamente y de forma especta-
cular (fig. 6) se incrementa la demanda en los
mercados de futuros.

Los futuros son un activo clave en la com-
prensión de este proceso. Los mercados de futu-
ros aparecieron precisamente para la compra de
cereales. El Chicago Board of Trade, fundado en
1848, fue el primer mercado organizado de
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futuros. Mediante estos contratos se garantiza-
ba el precio al agricultor antes de la cosecha. Se
trataba y se trata, por tanto, de un instrumento
de estabilización de los mercados alimentarios y
una herramienta a favor de la seguridad ali-
mentaria. Ello no obstante, el comprador tenía
en sus manos un activo cuyo valor podía variar
en base a las expectativas sobre el resultado de
la cosecha y éste podía a su vez comprarse y
venderse. Había, pues, un espacio para el espe-
culador.

Sin embargo, los futuros agrícolas tienen al
final del proceso una mercancía física, que, en
este caso, se trata de un producto que en mayor
o menor grado es perecedero. Dicho en otras
palabras, que la especulación basada en activos
agrícolas tiene fecha de caducidad (tal como se
está demostrando), y si las expectativas han
sido sobrevaloradas supondrán pérdidas para el
último tenedor. Ahora bien, por el camino, las
expectativas vinculadas a futuros pueden haber
distorsionado muy gravemente los mercados.
Veamos cómo.

Aunque el precio de compra de los futuros no
tiene por qué ser el precio de liquidación de la
mercancía en el mercado físico (precio que res-
ponderá teóricamente al equilibrio oferta y
demanda en el momento de la venta de la mer-
cancía), las expectativas de precio que estable-
cen los contratos de futuro tienen incidencia
inmediata en la economía real. Por una parte,
activan movimientos especulativos con la mer-
cancía, que se retiene almacenada ante la
expectativa de mejor precio, creando escasez en
el mercado con el consiguiente aumento real de
precio. Por otra parte, generan desviaciones de
comercio hacia los mercados más solventes, es
decir, los países más desarrollados desplazan el
desabastecimiento a países menos desarrolla-
dos. El fantasma de la inseguridad alimentaria
hace reaccionar a los países productores, que
establecen restricciones y desincentivos a la
exportación para proteger su demanda interna.
A su vez, el hipotético riesgo de desabasteci-
miento de los mercados fomenta el acapara-
miento individual, que es en realidad otra
actuación de carácter especulativo, aunque no

busque otro beneficio que el propio alimento.
En conclusión, había alimentos para todos y el
desajuste a partir de unos contratos a un precio
ficticio provoca un real desabastecimiento que
acaba movilizando a todos los centros de poder
y de coordinación mundiales.

LAS CLAVES DE LA DESNUTRICIÓN

La pregunta esencial es si faltan alimentos o si
van a faltar en un futuro próximo. Hablemos,
en primer lugar del presente. Hemos dibujado
un mapa de desnutrición que afectaba a más de
900 millones de personas; sin embargo, los
balances alimentarios, a pesar de que en los
últimos años se han reducido las reservas,
expresan que en todo momento ha habido un
volumen de alimentos capaz -sobre el papel- de
abastecer la demanda. Pero debe entenderse
que hablamos de demanda solvente, puesto que
la demanda real sin recursos económicos suma
en el capítulo de la desnutrición.

Tal como veremos, a pesar de la precaria
situación del balance alimentario mundial, el
problema principal al hablar hoy de desabaste-
cimiento alimentario es de falta de recursos eco-
nómicos más que de alimentos. En este sentido,
la desestabilización de los precios es la puerta
de entrada a nuevas legiones de hambrientos.
Senauer y Sur calcularon en 2001 que si se pro-
ducía una subida de los precios reales de los ali-
mentos de un 20% en 2025 sobre los datos de
referencia, la población subnutrida del mundo
se incrementaría en 440 millones de personas.

Y, dentro de la pobreza, los colectivos más
expuestos a la desnutrición son aquellos que se
han alejado de los sistemas agrarios clásicos
basados en la diversidad y el autoabastecimien-
to. Por esta razón, los suburbios urbanos son
los núcleos poblacionales más sensibles, pero
también las agriculturas de monocultivo desti-
nado a la exportación. Ello no significa idealizar
las agriculturas primitivas y pobres, pero sí que
merece la pena observar las fragilidades que
comportan algunos modelos de desarrollo si no
prevén formas de regulación y garantía del
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abastecimiento alimentario para países y pobla-
ciones empobrecidas.

En resumen, podríamos decir que las pala-
bras clave para entender la desnutrición son:
pobreza, dependencia alimentaria, población
urbana e inestabilidad de precios.

EL BALANCE ALIMENTARIO EN EL
FUTURO, EL FACTOR DEMANDA

¿Será capaz el mundo en el futuro de producir
alimentos suficientes para cubrir una demanda
creciente? La respuesta, obviamente, depende
de la demanda y de la oferta.

En cuanto a la demanda, ésta estará condi-
cionada, por lo menos, por tres vectores de ten-
sión: incremento de la población mundial, hábi-
tos alimentarios más exigentes y competencia
de los biocarburantes.

Si se cumplen las previsiones de la ONU des-
de el año 2000 hasta el 2050, la población mun-
dial se incrementará un 50%. Llegados a este
punto, cabe preguntarse por los ritmos y límites
del crecimiento demográfico. En este sentido,
¿podemos imaginar una humanidad que siga
multiplicando exponencialmente su población?
Sin duda que no, desde los parámetros actuales.
Es cierto, sin embargo, que el desarrollo, al lle-
gar a determinado nivel, lleva aparejado la dis-
minución de la fertilidad, pero con toda proba-
bilidad la humanidad, desde una posición de
madurez, deberá proponer modelos culturales
que limiten este crecimiento. Hablamos de
madurez; hablamos, por tanto, de desarrollo.

En otro sentido, el desarrollo económico va
asociado a un cambio dietético. La carne es el
producto que incrementa más su demanda. Pero
ésta es mucho menos eficiente en términos agrí-
colas. Es decir, para obtener el mismo valor
nutricional en forma de carne se precisa produ-
cir muchos más alimentos para la alimentación
animal que los que precisaría el hombre al con-
sumir directamente productos vegetales. Este
hecho, asociado a los impactos negativos que en
términos medioambientales tiene la producción
ganadera (residuos, deyecciones, emisiones de

metano), hace pensar que en el futuro se tende-
rá a la valorización de dietas de base vegetal, en
detrimento del consumo de carne. Ello no obs-
tante, esta tendencia a muy largo plazo queda-
rá subyacente durante mucho tiempo por la ten-
dencia más aparente de incremento del
consumo de carne al adoptar los países en des-
arrollo los modelos alimentarios de los países
desarrollados, y ello supone un factor multipli-
cador de la demanda de productos agrícolas.

LOS BIOCARBURANTES EN LA
ENCRUCIJADA ENTRE ALIMENTOS,
ENERGÍA Y CAMBIO CLIMÁTICO

Me he referido a los biocarburantes como vector
de demanda de productos agrícolas, pero su
posible papel en el escenario futuro merece un
capítulo específico. Los biocarburantes pasaron
en unos pocos meses de ser la solución de
muchas cosas (desarrollo económico, diversifi-
cación de fuentes de energía, reducción de
impactos medioambientales) a ser los culpables
de todos los males de la humanidad. No vale la
pena discutir acerca del porcentaje de incremen-
to de precios debido a los biocarburantes; basta
con su papel en la crisis como detonante de una
explosión que tenía muchas otras causas.

Los biocarburantes son una fuente renovable
de energía dado que el CO2 que emiten previa-
mente ha sido captado de la atmósfera. A pesar
de ello, el balance de emisones de CO2 de los bio-
carburantes queda condicionado por el hecho de
que se precisa energía, en mayor o menor grado,
para obtenerlos. Teóricamente su impacto es más
moderado que la combustión directa de combus-
tibles fósiles. La figura 7 indica el balance de
energía fósil de distintos cultivos. Se observan
medidas muy dispares, en muchos casos discre-
tas, que dependen del cultivo y de las condicio-
nes de producción del cultivo.

El otro condicionante decisivo es la superficie
agrícola necesaria para producir los biocarbu-
rantes. Según un estudio de Rajagopal y Zilber-
man, destinando a la producción de biocarbu-
rantes el 42 % de la tierra cultivable actualmen-
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te disponible (en base a la superficie ocupada
hoy por los cultivos más utilizados para la
obtención de biocarburantes), podríamos susti-
tuir el 57 % del consumo total de gasolina.
Obviamente, es impensable desviar toda la pro-
ducción de las principales materias primas ali-
mentarias a producción de biocarburantes. Un
cálculo más moderado, tal como el destino del
25% de la tierra cultivable de estos cultivos,
permitiría sustituir el 14 % del consumo de
gasolina. Es decir, con un gran esfuerzo produc-
tivo solamente lograríamos atender una parte
muy moderada de la demanda; en cambio, las
distorsiones en los mercados alimentarios
podrían ser muy importantes.

Paralelamente a esta realidad se están des-
arrollando los llamados biocarburantes de

segunda generación, obtenidos a partir de culti-
vos perennes y de residuos leñosos agrícolas. Y
la tecnología sigue avanzando: se habla ya de
tercera, incluso de cuarta generación, a partir de
algas o de microorganismos. Éstos podrían
tener unos balances de energía fósil mucho más
elevados y un impacto en los mercados alimen-
tarios nulo o mucho menor.

En conclusión, los biocarburantes forman
parte de las alternativas para sustituir a los
combustibles fósiles; sin embargo, sus poten-
ciales son limitados y los riesgos asociados para
la seguridad alimentaria son elevados. Estas
desventajas actuales de los biocarburantes pue-
den verse notablemente reducidas con la segun-
da generación de biocarburantes a partir de
materiales lignocelulósicos o de otros desarro-

24 HUMANITAS Humanidades Médicas, Tema del mes on-line - N.o 36, Febrero 2009

FRANCESC REGUANT FOSAS – EL MUNDO ANTE LA ESCASEZ DE LOS ALIMENTOS

TEMA
DEL MES
ON-LINE

FIGURA 7. Balances de energía fósil de determinados tipos de combustible.
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llos tecnológicos. En cualquier caso, en los pró-
ximos años, por las razones enunciadas y por la
facilidad de su incorporación a los modelos
actuales de motores de automóviles, las previ-
siones parecen indicar que se seguirá contando
con los biocarburantes de primera generación.
Sin embargo, dada su capacidad para tensionar
los recursos destinados a la alimentación (tierra
y agua), su producción debería establecerse
sobre marcos predefinidos en consensos inter-
nacionales, de manera que el factor limitante de
la oferta alimentaria fuese decisivo. En la
apuesta más positiva, en un marco adecuada-
mente planificado, los biocarburantes podrían
jugar un papel como reguladores de los merca-
dos alimentarios. Pero, en todos los supuestos,
los progresos esperables deberán basarse en
nuevos desarrollos tecnológicos o en nuevas
generaciones de biocarburantes.

EL BALANCE ALIMENTARIO EN EL
FUTURO: EL FACTOR OFERTA

En cuanto a la oferta la cuestión clave es el posi-
ble incremento de la producción de alimentos.
Ello tiene tres vías de solución: incremento de la
tierra cultivada, incremento de la intensidad de
su uso e incremento de los rendimientos pro-
ductivos. En este caso las tres palabras clave
son: tierra, agua y tecnología. En su reciente
estudio de prospectiva acerca de la agricultura
mundial hacia los años 2015/2030, la FAO
sugiere que la producción agraria mundial pue-
de crecer en línea con la demanda, siempre que
se apliquen las políticas nacionales e internacio-
nales necesarias para fomentar la agricultura.

Es posible incrementar la tierra cultivada. En
términos absolutos, un estudio del Instituto
Internacional de Análisis Aplicado de Sistemas
(IIAAS) y de la FAO sugiere que existen 2.800
millones de hectáreas de tierras idóneas para
cultivo que hoy no son utilizadas para produc-
ción agrícola. Esto es casi el doble de los 1.500
millones de hectáreas de tierras agrícolas actua-
les; sin embargo, hay que tener en cuenta que
de ellas el 45% son bosques, el 12 % son espa-

cios protegidos y el 3% terreno ocupado por
infraestructuras y asentamientos humanos.
Estos datos contradirían una opinión generali-
zada acerca del agotamiento del suelo cultiva-
ble, aunque el balance global no puede ocultar
la existencia de regiones totalmente saturadas
sin posibilidad de crecimiento. Donde existen
mayores posibilidades de ampliación del suelo
agrícola es en el continente latinoamericano y
en la África subsahariana; por el contrario, Asia
meridional, Próximo Oriente y el Norte de Áfri-
ca serían las regiones más saturadas. En cual-
quier caso, la puesta en cultivo de estas tierras
requiere inversiones más o menos costosas, que
incluye en muchos casos su transformación en
regadío.

Dentro de la variable de tierra cultivable
debemos referirnos a la degradación de los sue-
los, con pérdida de su capacidad productiva o
reducción de sus rendimientos. Algunas técni-
cas intensivas inapropiadas, la fertilización o el
riego inadecuados pueden afectar a la fertilidad
de los suelos o a su erosión. Es preciso, por tan-
to, adoptar las técnicas adecuadas para evitar
esta degradación. A su vez, tal como se ha
señalado, la hipotética incidencia del cambio cli-
mático puede ampliar la desertización y, al
aumentar el nivel del mar, inundar fértiles tie-
rras en las llanuras deltaicas. Un asunto que
requerirá la máxima vigilancia.

GESTIONAR EL AGUA

La agricultura es la principal consumidora de
agua. Tierras yermas sin aprovechamiento agrí-
cola posible pasan a transformarse en fértiles
tierras mediante el regadío. Según la FAO exis-
tirían todavía unos 200 millones de hectáreas
susceptibles de ser transformadas en regadío.
En otras palabras, existen amplias posibilidades
de transformación en regadío.

Pero la demanda de agua tiene cada vez más
competidores. El uso de boca, el uso industrial
y el uso recreativo compiten con el uso agrícola
dirigido al regadío. Asimismo, en la medida en
que los productos agrícolas son susceptibles de
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transformarse en combustibles, el agua pasa a
situarse en el centro de las tensiones de los
mercados energéticos.

La guerra del agua ya ha empezado a partir
de las demandas de los diferentes usuarios. Hay
agua abundante en algunas regiones y muy
escasa en otras; cualquier modificación artificial
de la distribución del agua supone la transfe-
rencia de riqueza de una región a otra. Si se tra-
ta de aguas sobrantes, ello no supone pérdidas
para la región donante, pero cuando ello no es
así las decisiones sobre recursos hídricos pue-
den ser altamente conflictivas.

En el tratamiento de este tema con frecuencia
se infravalora el papel del agua en la agricultu-
ra y el propio valor de la agricultura como pro-
veedora de alimentos. Demasiado frecuentes
son las críticas sobre la gran cantidad de agua
que consume la agricultura sin observar que
para la agricultura el agua es su más importan-
te materia prima. Nadie expresa extrañeza por
el hecho de que el sector de la construcción con-
suma la mayor parte del cemento o que la
industria del mueble consuma grandes cantida-
des de madera. No debe olvidarse que agua sig-
nifica seguridad alimentaria.

En otro extremo van tomando fuerza las
posiciones culturales conservacionistas que
rechazan cualquier transformación artificial del
medio y en este sentido se oponen a cualquier
ampliación de los regadíos actuales. Un error
que dificulta el camino de las soluciones. Hemos
llegado tarde para considerar que no debe modi-
ficarse el entorno natural en el que vivimos. La
historia de la humanidad es la historia de la
transformación del medio para adaptarlo a las
necesidades del hombre. Sin embargo, el incre-
mento de la población y la potencia de las
modernas tecnologías están generando impac-
tos insostenibles. Sin duda hay que reconducir
esta situación, pero el mejor camino no ha de
hacerse con la vista atrás. Ante un accidente
traumático de una persona humana no se trata
de no hacer nada, puesto que las lesiones ya se
han producido, sino de actuar con medios arti-
ficiales y llevar a cabo las actuaciones pertinen-
tes para evitar males mayores y reconstruir las

funciones originales en la medida de lo posible.
Con la naturaleza ocurre lo mismo; para recupe-
rar la salud medioambiental del planeta, si no
hacemos nada conseguiremos llegar al desastre
a menos que se pretenda reducir de forma radi-
cal la población o renunciar drásticamente a la
calidad de vida actual. Por el contrario, el pro-
greso sostenible requerirá de actuaciones artifi-
ciales, dirigidas precisamente a garantizar los
equilibrios naturales de un planeta tan condi-
cionado por la acción antrópica. No es un con-
trasentido.

TECNOLOGÍA PARA EL SIGLO XXI

La mejora genética, los logros en la lucha con-
tra las plagas y en sanidad animal, las nuevas
técnicas de producción y la mecanización han
transformado radicalmente la agricultura. Las
mejoras en rendimientos físicos y productividad
han sido espectaculares. Y todo parece indicar
que la tecnología seguirá siendo la herramienta
para encontrar buena parte de las soluciones.
Pero la tecnología requiere objetivos claros,
inversiones importantes y su transferencia a las
explotaciones agrarias.

En la actualidad existen todavía grandes
posibilidades de progreso simplemente aplican-
do en todas partes las tecnologías en vigor en
los países desarrollados. Pero al mismo tiempo
existe un campo abierto para el progreso de la
mano de las dos revoluciones tecnológicas ini-
ciadas a finales del siglo XX: la biotecnológica y
la de las tecnologías de la información y la
comunicación (TIC).

La genética molecular abre las puertas a des-
arrollos inimaginables. La medicina y, por tan-
to, la salud humana es uno de los campos que
más beneficios esperan recibir de estos desarro-
llos científicos. La agricultura, que trabaja con
material biológico, también puede ver transfor-
mada su realidad productiva. Hoy ya existen
múltiples variedades transgénicas de las espe-
cies vegetales más importantes desde un punto
de vista agrícola. Las plantas resistentes a
enfermedades o a parásitos están consiguiendo
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mejoras importantes en rendimientos y a su vez
están evitando el uso de agroquímicos, redu-
ciendo así el impacto medioambiental de esta
actividad.

Ahora bien, el potencial transformador de la
biotecnología tiene riesgos que no deben mini-
mizarse. Es cierto que la naturaleza lleva
muchos millones de años produciendo mutacio-
nes, pero estas se han ido realizando desde la
proximidad genética y a unos ritmos capaces de
absorber impactos y permitir reequilibrios bio-
lógicos. En cambio, la tecnología actual permite,
en teoría, convertir al hombre en aprendiz de
brujo con consecuencias imprevisibles. Hay que
evitarlo.

El miedo justificado a un mal uso de estas
tecnologías está impulsando un fuerte movi-
miento de resistencia al desarrollo y aplicación
de organismos genéticamente modificados
(OGM). La virulencia del enfrentamiento está
abriendo una brecha entre los defensores y los
detractores de los OGM. La voz sobre el uso de
transgénicos ha quedado en manos, por una
parte, de los grupos ecologistas o conservacio-
nistas más radicales y, de otra parte, de las mul-
tinacionales con intereses evidentes o de cientí-
ficos independientes pero aislados y a los que
fácilmente se les pretende identificar -sin argu-
mentos- con los intereses de las multinaciona-
les. Mientras tanto, los poderes públicos se
mueven en muchos casos no ya con precaución
sino con una cierta dejación de responsabilidad.
Es el peor escenario y el peor camino para
alcanzar algún progreso. Por ejemplo, en Euro-
pa, todos los intentos de controlar de forma
legal la coexistencia de los OGM con las varie-
dades clásicas han chocado con tal oposición
que ha impedido su concreción; como resultado,
hoy se cultivan variedades transgénicas sin
ninguna limitación sobre la posible infestación
de campos vecinos con variedades clásicas o
incluso con explotaciones de producción ecoló-
gica. Por otra parte, recientemente la Unión
Europea ha aprobado variedades OGM de maíz
presionada por la crisis de precios, pero es evi-
dente que las prisas y las tensiones económicas
no son el mejor criterio para tratar este tema.

Una mejor comprensión de esta cuestión me
la ofreció un trabajo premiado de estudiantes
acerca de los OGM. En su estudio realizaban
una encuesta a distintas personas relacionadas
con el tema, desde políticos, científicos y agri-
cultores a activistas ecologistas. Una de las pre-
guntas era: ¿Es imaginable que la humanidad
en 2050 haya renunciado al uso de transgéni-
cos? Nadie, ni los más radicales, se atrevían a
contestar afirmativamente. Dicho en otras pala-
bras, hay que dejar de engañarse; la humanidad
no debe ni va a renunciar al uso de una tecno-
logía que le abre extraordinarias vías de futuro.
Pero ello no significa olvidar los riesgos. Por lo
cual, hay que recuperar el espacio central, el del
control público desde administraciones demo-
cráticas, el del rigor científico y el de la sereni-
dad, anteponiendo cualquier interés al mejor
interés de la humanidad en el horizonte soste-
nible más alejado.

GLOBALIZACIÓN, DESARROLLO Y TIC

Para abastecer de alimentos a todo el mundo no
tan sólo hace falta producir suficientes, sino
disponer de la solvencia precisa para comprar-
los. Hay que insistir, por tanto, en que la clave
para alimentar al mundo es el desarrollo. Esto
significa, entre otras cosas, formación, desarro-
llo tecnológico y grandes inversiones en
infraestructuras, equipos y maquinaria. Ade-
más, el siglo XXI dispone de un nuevo aliado,
las tecnologías de la información y la comunica-
ción (TIC), que han revolucionado la geografía
económica y social al dar paso a la globaliza-
ción. Efectivamente, las TIC han abierto más
fronteras que todos los tratados internacionales
desde que la humanidad es tal. Las TIC han
acercado el mundo con un lenguaje universal
que es el código digital y una tecnología capaz
de transportar información en múltiples forma-
tos (escritura, imágenes, música, etc.) a la velo-
cidad de la luz. El hecho más relevante de esta
revolución pasa por lo general inadvertido: el
mundo ya no tiene fronteras para la informa-
ción y el conocimiento y tras el conocimiento

HUMANITAS Humanidades Médicas, Tema del mes on-line - N.o 36, Febrero 2009 27

FRANCESC REGUANT FOSAS – EL MUNDO ANTE LA ESCASEZ DE LOS ALIMENTOS

TEMA
DEL MES
ON-LINE



acaba llegando el desarrollo. Un humilde habi-
tante de un país subsahariano puede acceder
con relativa facilidad a la más amplia biblioteca
del mundo a través de Internet. Y esto es lo que
está sucediendo, todo el mundo está aprendien-
do, a un ritmo todavía moderado pero creciente.

Las TIC no tan sólo están permitiendo apren-
der; también ofrecen la mejor plataforma para el
shoaring, o deslocalización digital de servicios,
abriendo nuevas oportunidades productivas a
países muy alejados de los centros neurálgicos de
la economía mundial. Poco importa la distancia; el
coste de las comunicaciones telemáticas es relati-
vamente reducido y a efectos operativos es indife-
rente que los servicios se estén prestando en Bar-
celona, en unas modernas oficinas o en Tailandia,
en un poblado rural. Tal como dice Thomas Fried-
man, “la subcontractación exterior no es sólo cosa
de traidores; también lo es de idealistas”.

La incapacidad del rígido y esclerotizado
modelo soviético para asumir la revolución digi-
tal fue decisivo para romper el muro físico de
Berlín. Hoy la revolución digital ha roto nuevos
muros y con ello ha hecho más para el impulso
de los países en desarrollo y, por tanto a favor
de la lucha contra el hambre, que años y años
anteriores de meritorios esfuerzos.

NIVEL DE PRECIOS VERSUS
INESTABILIDAD DE PRECIOS

Los informes de prospectiva más solventes (FAO,
OCDE, FAPRI) prevén una desaceleración de los
incrementos de precios habidos recientemente,
un incremento de la volatilidad en un escenario
de reservas disminuidas y la prolongación de un
dilatado periodo de precios agrícolas elevados
(fig. 8). Los actuales y bruscos descensos de pre-
cios responderían a factores coyunturales más
que a tendencias a largo plazo.

Aparentemente, un previsible escenario de
precios altos ha de coincidir con un panorama
de hambre y desnutrición, pero este tema tam-
bién es más complejo. Ha sido el brusco incre-
mento de precios agrícolas, con un componente
especulativo importante, lo que ha desencade-
nado fuertes tensiones sociales en relación con
la alimentación y ha enviado al infierno de la
desnutrición a millones de personas. Pero, aun-
que parezca una paradoja, los precios elevados
de los alimentos son una oportunidad para el
desarrollo de muchos países en los que la agri-
cultura es su principal activo. No es una contra-
dicción; al hambre se llega con los incrementos
bruscos en los precios de los alimentos, de tal
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FIGURA 8. Precios reales y proyectados de alimentos básicos.
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modo que las capas urbanas y agricultores asa-
lariados o dependientes de un monocultivo no
tienen un ajuste inmediato de sus ingresos. Sin
embargo, en una hipotética situación de equili-
brio, los precios agrícolas elevados significan
una transferencia de riqueza de consumidores a
productores, y ello es una oportunidad para paí-
ses que tienen en la agricultura uno de sus más
importantes activos.

COMERCIO INTERNACIONAL VERSUS
SOBERANÍA ALIMENTARIA

Está demostrada la alta correlación existente
entre comercio internacional y desarrollo econó-
mico. Los periodos de apertura de mercados
coinciden con los periodos de mayor prosperidad
mundial. Sin embargo, este desarrollo no siem-
pre es uniforme y los reajustes que producen las
aperturas de comercio no son siempre favorables
a todos los países. En cualquier caso, con las
precauciones y medidas defensivas que se con-
sideren oportunas ante desajustes graves, el
fomento de la apertura de mercados debe consi-
derarse positiva para la finalidad que nos ocupa.
En este sentido es un contratiempo importante el
reciente fracaso de las negociaciones de la Ron-
da de Doha de la Organización Mundial de
Comercio. A pesar de ello no ha sorprendido; los
ciclos bajos de la economía llevan aparejada la
recuperación de posiciones proteccionistas. Vale
la pena observar, en este caso, que el principal
obstáculo no ha partido de los países más des-
arrollados sino de los países emergentes, tales
como la India, defendiendo importantes cláusu-
las de salvaguardia frente a posibles oscilaciones
de precios internacionales. Sin duda, los riesgos
del desabastecimiento alimentario causan pavor.

Con la agricultura tampoco debemos enga-
ñarnos. Se trata de un producto demasiado sen-
sible y distorsionante como para abandonarlo a
la “mano invisible” de la economía de mercado.
Los equilibrios no siempre se producen y, en
cualquier caso, muchas veces se producen tar-
de. Una persona con obstrucción aguda de la
glotis puede morir en unos pocos minutos; de

poco va a servir aportarle a destiempo cantida-
des masivas de oxígeno. En los mercados ali-
mentarios también hay que evitar a toda costa
situaciones agudas.

No hay que olvidar el origen de las subven-
ciones a la agricultura. En Europa, el Tratado de
Roma de 1957 declaraba como objetivos básicos
de la Política Agrícola Común el garantizar el
abastecimiento alimentario a unos precios ade-
cuados y evitar fluctuaciones importantes de los
mercados agrarios. El agricultor, en este caso,
no era más que un agente necesario para que se
pudieran alcanzar los objetivos propuestos.

Sin embargo, la tecnología, además de incre-
mentar sus rendimientos, ha ido “domestican-
do” la producción biológica; por este motivo la
inseguridad de la producción agraria ha dismi-
nuido. Pero el nuevo escenario con previsibles
tensiones oferta-demanda vuelve a reforzar la
necesidad de regular de algún modo estos mer-
cados. Deben evitarse las ayudas más distorsio-
nantes del comercio internacional, tales como
las subvenciones a la exportación o aranceles y
cláusulas de salvaguardia abusivas de los paí-
ses desarrollados, pero la estabilidad de los
mercados agrarios sigue siendo imprescindible
para la salud económica, política y social del
siglo XXI.

Incluso no sería acertado desproteger y des-
regular totalmente la agricultura en los países
más desarrollados. En este caso los resultados
serían perversos. Hay que tener en cuenta los
diferentes costes de oportunidad de estas agri-
culturas respecto a la de países en desarrollo,
los sobrecostes por la calidad exigida y los
requerimientos sanitarios o medioambientales
diferenciales y los servicios específicos que
aporta el entorno de la actividad agrícola a la
sociedad predominantemente urbana, costes
que o bien se pagan directamente o a través de
subvenciones públicas. Suponiendo una des-
protección absoluta de la agricultura de los paí-
ses más desarrollados, el efecto más probable
sería una caída de la oferta agrícola de estos
países. Como consecuencia se produciría un
alza brusca de precios ante una oferta escasa,
produciendo una desviación de comercio hacia
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los países con mayor poder adquisitivo, con
resultado de nuevas carestías en los países en
desarrollo, los pretendidamente beneficiarios de
tal política.

En este tema las soluciones de manual no
siempre resuelven los problemas. Normalmente
la realidad es más compleja. Aun apostando por
un marco abierto de relaciones comerciales, es
necesario sostener unos niveles determinados
de autoproveimiento que reduzcan los grados
de dependencia de la importación de alimentos,
tanto por razones medioambientales (consumo
energético para el transporte de alimentos)
como, especialmente, por razones estratégicas
de seguridad alimentaria. Con ello no se está
preconizando un modelo tradicional y cerrado,
pero sí la necesaria búsqueda de equilibrio entre
la maximización de la eficiencia productiva en
términos económicos mediante la especializa-
ción y las economías de escala y, en el otro
extremo, la garantía de la seguridad alimenta-
ria. Es más, en este complejo escenario no es
descartable que pueda usarse el activo estraté-
gico que son los alimentos como “arma ofensi-
va”; de aquí la importancia de plantear con
serenidad planes de contingencia y de reforzar
las capacidades que disminuyan la dependen-
cia.

CLAVES DE FUTURO

Como conclusión, de forma muy sintética, se
detallan a continuación los aspectos claves para
comprender y orientar el futuro ante el reto de
la alimentación mundial.

1. El mundo dispone de recursos para poder
alimentar a la población en los próximos años
ante una demanda creciente impulsada por el
crecimiento demográfico y por el desarrollo eco-
nómico, pero para que ello sea posible deberán
dedicarse recursos cuantiosos y efectuarse
importantes transformaciones no exentas de
tensiones.

2. El problema de la desnutrición, hoy por
hoy, tiene sus principales raíces en el subdesa-
rrollo más que en la falta de alimentos.

3. Son las poblaciones pobres urbanas o las
poblaciones rurales no vinculadas directamente
a una producción alimentaria diversificada las
más vulnerables.

4. Sin embargo, mientras no se hayan reali-
zado las inversiones necesarias y se hayan
establecido sólidas bases de desarrollo autosos-
tenido, las redes de asistencia para la seguridad
alimentaria jugarán un papel esencial para evi-
tar auténticos dramas humanitarios.

5. El siglo XXI nace con los grandes retos del
agotamiento progresivo de los combustibles
fósiles y del cambio climático. En la medida en
que la producción agrícola se sitúa en el lado de
las soluciones, se incrementará la demanda de
activos agrícolas y es, por tanto, previsible que
las tensiones entre oferta y demanda puedan
aumentar notablemente.

6. En este sentido, es preciso fomentar y
valorar la agricultura como base estratégica de
la humanidad. La sociedad urbana deberá revi-
sar su posición cultural acerca de lo agrícola
como gestión de la naturaleza para uso huma-
no.

7. La gestión adecuada del agua como mate-
ria prima de la agricultura y las infraestructuras
precisas para ello serán imprescindibles para el
desarrollo agrícola.

8. Tanto en términos generales como en el
ámbito agrícola, la tecnología será la clave del
progreso. Muy particularmente las biotecnologí-
as y las tecnologías de la información y la
comunicación.

9. Pero para que los desarrollos tecnológicos
necesarios puedan producirse –algunos fuerte-
mente cuestionados- es preciso reforzar el papel
de arbitraje y control de las Administraciones
democráticas.

10. La concreción de alternativas adecuadas
al problema energético será una cuestión básica
para la estabilidad de los mercados alimenta-
rios. En cualquier caso, es imprescindible evitar
que la demanda de biocarburantes cree tensio-
nes oferta-demanda de alimentos. Para ello las
naciones deberán concertar un marco de
demanda asumible en relación a los potenciales
reales de oferta.
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11. En general, la sociedad global deberá
dotarse de mecanismos de regulación de los
activos estratégicos. Esto afectará principal-
mente a las finanzas, la energía y los alimen-
tos.

12. En concreto, con carácter urgente, la
sociedad debe regular el mercado de futuros
agrícolas para evitar distorsiones especulativas
en los mercados alimentarios.

13. Por razones estratégicas y por considera-
ciones de carácter medioambiental, debe cues-
tionarse la especialización productiva como úni-
co modelo, apostando por modelos mixtos que
fomenten una producción más diversificada y
garanticen unos niveles determinados de auto-
proveimiento alimentario para las poblaciones
locales.

14. La sostenibilidad, como objetivo impres-
cindible, supondrá un cambio cultural de la
mayor trascendencia. Una cultura más austera y
más consciente de las implicaciones colectivas
de las actuaciones individuales deberá sustituir
a la actual del despilfarro irresponsable. Se tra-
ta, sin duda, de una opción con costes impor-
tantes que la sociedad deberá asumir, pero con
unas ganancias evidentes que se resumen en
una palabra: futuro.
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